
¿Es posible que
estas cosas ocurran?
EMPEZARE por confesar

que no entiendo una pata-
ta de ajedrez. No sé ni

como se juega ni de qué fichas
se compone. Pero he oído y he
leído mucho sobre sus ventajas
educativas y sobre lo que fomen-
ta su práctica, las dotes de inge-
nio e inteligencia aplicables, a
otras facetas y medios culturales
y educativos.

Ahora estamos en unos mo-
mentos en los que el ajedrez co-
bra prestigio y fuerza de máxi-
ma actualidad. El campeonato
mundial que se está celebrando
entre Kasparov y Karpov y todo
el movimiento que en torno a él
se ha iniciado, hacen que el tema
cobre vida y represente motivo
de comentario y de toda clase de
informaciones y consideracio-
nes. Coincidiendo con ello, lle-
ga a mí una noticia interesante y
digna de ser traída al palenque
,de mi comentario sobre cosas de
la vida y de la calle.

Me dicen por teléfono que por
el Gobierno de la Nación y por
mediación del Departamento co-
rrespondiente, ha dotado de
fondos, en cantidad elevada a las
colectividades que se encargan
del fomento y divulgación del
ajedrez, de cuyos fondos ha sido
enviada a Canarias una elevada
cantidad.

Con esta cantidad, en Las Pal-
mas se han puesto en marcha va-
rias iniciativas con el fin indica-
do, organizando concursos y
competiciones, emprendiendo
una tarea positiva, de ayuda a las
entidades ajedrecistas, y en fin,
empleándolos, con la mayor efi-
cacia y acierto, para fomentar y

ampliar todas las posibilidades
de este juego o deporte, como
por algunos se le llama también.
Sin embargo, en Tenerife nada se
ha hecho. Los fondos en cuestión
no se han aprovechado y se han
perdido lastimosamente.

Nos lamentamos con frecuen-
cia en Tenerife de lo que se hace
en Las Palmas y aquí no. Lo
achacamos, en muchos casos, a
gestiones partidistas de elemen-
tos de Gran Canaria, en perjui-
cio de Tenerife. Pero luego ve-
mos, como en este caso, que allí
se aprovecha hasta el máximo
cualquier oportunidad o ayuda,
para lo que sea, mientras que
aquí lo despreciamos y dejamos
perderse estérilmente lo que de
alguna forma nos puede favore-
cer y ayudar.

Sea lo que sea. Aún tratándo-
se de cosa al parecer de algunos,
tampoco importante como el aje-
drez.

Si todo esto fuera así, a mi me
gustaría conocer la opinión de
los inteligentes o conocedores de
la materia, a ver si es cierto que
tales fondos existen y se están
perdiendo por Tenerife mientras
en Las Palmas se aprovechan
para una labor de alguna forma
favorable. ¿Es cierto? ¿Es posi-
ble que sea cierto? Sería cuestión
de precisar, si lo es, a quién co-
rresponde la responsabilidad de
que eso haya ocurrido, para sa-
ber dónde están los verdaderos
patriotas y los que se dicen de-
fensores de Tenerife y así olvi-
dan lo más primordial de su de-
ber como tinerfeños.

Antonio Marti

El operario que llega nunca.
N el solemne acto de la
inauguración del curso es-
colar que, bajo la presi-

dencia de los Reyes de España,
tuvo lugar recientemente en Ma-
drid, uno de los problemas —se
dijo— con que se enfrenta ac-
tualmente la Universidad es la
«masificación». Es tal ya el nú-
mero de alumnos, que éstos no
caben en los embalses docentes
de que dispone el país, que re-
bosan por todas partes y, claro,
ello va en detrimento de la cali-
dad de la enseñanza, porque,
como es lógico, a mayor núme-
ro de estudiantes, menos ración
de profesor toca , y puede que
ello, máxime ahora que estamos
ya en el Mercado Común, nos
lleve a una depreciación mayor
de nuestros títulos universitarios,
ya de por sí bastantes deprecia-
dos, por lo visto, puesto que el
humorista Perich preguntaba re-
cientemente por qué no se dan
dichos títulos en papel de alumi-
nio, para que al menos sirvan
para algo; lo que sin duda algu-
na es una exageración.

Y mientras esto ocurre, mien-
tras las aulas de las Universida-
des están llenas, con los que al-
canzan a entrar, naturalmente,
hace más de un mes que estoy in-
tentando que algún operario de
los que se dedican, o deberían
dedicarse, a este menester, ven-
ga a revisarme la máquina de es-
cribir y a hacerme al mismo
tiempo una limpieza en la mis-
ma. Y, oiga usted, que no hay
manera. Uno me dijo que venía
—ayer se cumplieron exactamen-
te dos meses—; y todavía lo es-
toy esperando, por lo que, en vis-
ta de ello, me fui a otro taller
—son muy escasos los existen-
tes en Santa Cruz—, uno de cu-
yos empleados, responsablemen-
te, me prometió, igual que el
otro, que vendría y, efectivamen-
te, también igual que el otro, ha
dejado de venir.

Como no es cosa de pedir el
tal operario a la Oficina del Paro,
ni de poner un anuncio («Se ne-
cesita urgentemente personal
cualificado para limpieza máqui-
na escribir»), pues me estoy

aguantando, ¡qué le voy a hacer!,
a pesar de que el «teclista» me
está mandando recados continua-
mente, en el sentido de que tie-
ne que ir al oculista, porque ya
no ve casi nada lo que yo es-
cribo.

Y a la vista de todo esto, uno
piensa —y no hace falta ser ni un
gran político ni un gran sociólo-
go para ello—, y si sobran estu-
diantes —porque además las
Universidades están convertidas
en máquinas de hacer parados—
y faltan operarios para los talle-
res de reparación de máquinas de
escribir, ¿por qué no ordenar
esto un poco y que algunos de
los que quieren entrar en la Uni-
versidad se pasen a la escuela de
formación profesional, para que
puedan tener un puesto digno en
un taller de máquinas, donde la
demanda, por lo que se ve, es
mayor que en los centros univer-
sitarios?

¡Si es que además muchos de
los que hoy están estudiando con
tanto entusiasmo en la Universi-
dad, van a terminar de conduc-

tores de autobuses, de guardas
jurados o de jardineros! Y no es
que yo diga que este fenómeno
se pueda producir, es que ya de
hecho se está produciendo; no
hace falta sino que usted inves-
tigue sobre el curriculum vitae
de quienes se presentan a cual-
quier concurso u oposición, aun-
que sea para cubrir plazas en la
limpieza pública.

Y si eso es así, que lo es, ¿por
qué hacemos perder tiempo a los
muchachos? No es más lógico y
rentable que, como decía aquél,
«los niños jueguen con los niños
y las niñas con las niñas», o lo
que es lo mismo, que vaya a la
Universidad un número determi-
nado, los que puedan ser colo-
cados el día de mañana, y a las
escuelas de formación —si es
que las hay—, los que, a pesar de
haber ido a la Universidad, iban
a terminar ejerciendo una profe-
sión también honrosa, pero no
universitaria. Piénsenlo, para
que vean.

Florilán
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Don Antonio y sus flechas
certeras y oportunas

1

DON ANTONIO MARTI,
muy respetado y querido
compañero, nos hace, día

a día, todo un preciado regalo
que, desde el fondo del alma, sa-
bemos agradecer.
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Esa parte insustituible de la medicina

H AY que reconocer con satisfac-
ción los resultados positivos en
favor de la salud humana que

se vienen alcanzando con los progre-
sos y transformaciones que se realizan
en el campo de la Medicina y su apli-
cación. Pero también no se puede ol-
vidar que todo este adelanto y a los ni-
veles que sean, siempre tendrá necesi-
dad y exigencia constante de esa parte
insustituible de la misma: la relación
rnédico-enfermo-sacerdote y la acogi-
da generosamente sacrificada del per-
sonal enfermerístico y administrativo.

No es un dolor de estómago, ni una
vesícula inflamada; tampoco un cora-
zón sin el ritmo normal, ni un foco reu-
mático. .., es, ante todo, una persona
enferma que ingresa en el hospital con
sus problemas personales, con la incer-
tidumbre familiar... Todo esto, cons-
ciente e inconscientemente, es lo que
ha de dar la tónica al tratamiento que
ha de seguirse. Incluso también com-
prende esta tónica esos primeros con-
tactos administrativos, esas primeras
consultas médicas y asistenciales, esas
primeras comunicaciones del sacerdote.

Esto viene a demostrarnos que, si
bien no se puede regatear esfuerzo, sa-
crificio y precisión al diagnóstico y tra-
tamiento, tampoco debemos descuidar-
nos de la atención y confianza que he-
mos de prestar siempre a toda persona
enferma desde los primeros momentos.
Estos gestos humanitarios le ayudarán
a sobreponerse al peso moral de tan-
tos temores y angustias que lleva con-
sigo toda enfermedad por leve que ella
sea y toda hospitalización por corta que
sea también.

Es necesario que nuestra presencia
ante la persona enferma infunda espe-
ranza, que sintamos con ella, que su-
framos con ella con la fidelidad de
nuestros servicios: que esa persona en-
ferma vea y termine por considerarnos
y a todos sus compañeros enfermos,
amigos suyos a nivel de hermanos; que
todos queremos contribuir a curarla,
ayudarla en lo físico y en lo moral: que,
de verdad, todos nos amamos.

Donde se trabaje y se viva la hospi-
talización con este espíritu comunita-
rio, se alcanzarán milagros. Y llama-
mos milagrosa a esa situación cuando
cada uno de los que constituyen un
Centro de Salud y desde su misión es-
pecífica, pudiera sentir y decir diaria-
mente a todos los enfermos allí hospi-
talizados:

En vuestros temares y en tó soledad
y sufrimiento de vuestras eirferme?
dades, como en las alegrías y Consue-
los que os puedan causar nuestros

ALGUNOS TESTIMONIOS
PARA NUESTROS DÍAS

Qué bien confirma esta realidad in-
tensamente humanitaria ante el enfer-
mo las palabras del que toda su vida,
como médico, fue un cabal testimonio:

«Sólo se es dignamente médico con
la idea, clavada en el corazón, de que
trabajamos con instrumentos imper-
fectos y con remedios de utilidad in-
segura, pero con la conciencia cier-
ta de que hasta donde no puede lle-
gar el saber, llega siempre el amor»
(Gregorio Marañen).

También en este sentido un religio-
so de S. Juan de Dios, atendiendo a
la figura hospitalaria de su Funda-
dor v al espíritu y obras de su insti-
tución secular, expresa la misma exi-
gencia con estos términos:
«...nunca como hoy el hombre nos in-
terpela, pidiéndonos que nos ocupe-
mos de su persona, que estemos a su
lado para testimoniarle algo que es
típico de nuestro ser cristiano y reli-
gioso: la capacidad de «enfermarnos
de su enfermedad», es decir, identi-
ficarnos no sólo con sus necesidades,
sino sobre todo con sus motivaciones
existenciales, con su deseo insatisfe-
cho de felicidad, de Dios».

«Además del techo de un hospital
y de nuestra profesionalidad —que
no deben faltar en sus niveles más
dignos— debemos saber dar todo esto
al enfermo, si no lo hacemos, lo de-
fraudaremos definitiva e irremedia-
blemente».

«El enfermo de hoy no nos pide
sólo ser mejores como médicos o

como enfermeros o administradores,
sino ante todo, lo que nos pide es es-
tar atentos, totalmente disponibles a
«hospedar» su entera humanidad, la
persona en su conjunto, a entender
y saciar su sed de ser atentido, por-
que nunca como hoy el hombre —
rico en dinero— es más pobre en re-
laciones humanas sinceras y desinte-
resadas».

«Un hambriento, un desnudo, un mi-
nusválido es mucho más visible que
quien, acomodado, no tiene necesidad
tanto de alimento, vestido, o custodia,
cuanto de esperanza, de atención, de
respeto, de identificación. El pan psí-
quico y espiritual es un pan menos vi-
sible, pero igualmente útil y de verda-
dera necesidad, aunque sea más difí-
cil de suministrar». (RL. Marchesi, su-
perior general de la Orden Hospitalaria
de San Juan de Dios).

«El tratamiento técnico de la enfer-
medad corresponde a la medicina.
Pero, a la sombra de los avances cien-
tíficos, quedan aún esas cosas de las
que depende la dicha o la desgracia
de un hombre: tener una compañía
que le diga una palabra, que le al-
cance una taza de caldo, o que le
componga la ropa de la cama. Al-
guien que esté ahí; alguien en quien

Fernando Lorente
(Pbro.) o.h.

(Capellán de la Clínica S.
Juan de Dios)
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El siempre ha tenido —tiene—
la completa adhesión de la masa
de lectores que, con entusiasmo,
le prestan su colaboración. Ha de
considerarse, para mayor méri-
to del estimado amigo y colega,
que el género donde destaca
—intermedio entre el suelto y el
artículo— es uno de los más di-
fíciles dentro de la literatura pe-
riodística.

No pocos han fracasado en el
intento, pues el género es equi-
parable al cohete por lo raudo y
luminoso y, además, requiere
múltiples aptitudes: cultura y se-
guro golpe de vista para apode-
rarse de los hilos principales del
asunto; a esto hay que añadir mé-
todo expositivo, léxico fácil y
ágil economía en el discurso, ra-
pidez expresiva y un poco de iró-
nico donaire en el comentario.
Reunir, en una palabra, la doble
condición de periodista y escri-
tor.

Cuando se habla de improvi-
saciones periodísticas, se quiere
expresar que el escritor de dia-
rios no elige el asunto, sino que
se lo impone la actualidad, el
torbellino vital del mundo, de la
nación o de la ciudad. «Los pe-
riodistas —dijo alguien— son los
hombres que no tendrían nada
que hacer si los demás se estu-
vieran quietos».

Un periodista no improvisa
como un bardo. La cultura le co-
loca en condiciones de tratar
asuntos en sus líneas generales.
En la Prensa no es posible la va-
guedad, el jineteo en el espacio,
ni suplir con retórica hueca la
ausencia del conocimiento. El
periodista, sobre todo el cultor
de la actualidad —y esto ha sido,
es y será don Antonio— se afa-
na en rápidos y breves comenta-
rios que, por su forma vivaz, lle-
gan directamente al espíritu de
las gentes y, por eso mismo, ha
de tener muy despierto el senti-
do de la responsabilidad.

Un periodista —creo fue el ar-
gentino Adolfo Dávila— hace
años decía que la Prensa debe
ser, alternativamente, rayo y pa-
rarrayo. Rayo para encender y
avivar los justos entusiasmos de
un pueblo. Pararrayos para con-
tener y aplacar la exaltación po-
pular fundada en un error.

Todas estas virtudes de orden
intelectual y moral han floreci-
do —florecen— en los escritos
del que, con orgullo legítimo, os-
tenta el título de Hijo Predilecto
de Santa Cruz de Tenerife. De
ahí su éxito; de ahí la delectación
con que son recibidos, pues po-
see el respetable y respetado
compañero el secreto de impug-

nar con bondad sonriente, que es
la forma más delicada y fina del
humorismo.

Decía La Fontaine que cada
periodista debe un tributo a la
malignidad. De ser cierta tal afir-
mación —cosa que dudo— don
Antonio Marti no le debe ningu-
no. En fin, si hasta los que no es-
tán de acuerdo con él le estiman,
¿cómo no hemos de quererle sus

.compañeros de siempre, los is-
leños que están pendientes de su
diario escrito?

Don Antonio, Santa Cruz ne-
cesita de usted, de su ejemplar
entusiasmo. Las ideas limpias,
puras y —como decía Ganiveí—
hasta un tanto «picudas», han te-
nido en usted un defensor persis-
tente, Y es que los pueblos, to-
dos, necesitan el aguijón de las
ideas picudas que les despejen y
activen.

Don Antonio, impugne, im-
pugne siempre con esa misma
bondad sonriente, que es —re-
pito— la forma más delicada del
humorismo. Y, también como
siempre —y permítame un
consejo— siga haciendo que sus
flechas, certeras y oportunas to-
das, vayan con el alegre adorno
de una flor en la punta.

Juan A. Padrón Albornoz
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